
SIMPOSIOS 

Presidentes de la Academia en el siglo XX. 
Su pensamiento 

Enrique Cárdenas-de la Peña* 

Durante la revisión reciente realizada por mí en 
esta Academia para escribir el Tramo de los gran- 
des maestros, 1926-1964, pude percatarme de la 
trascendencia representada por el pensamiento, la 
personalidad, la obra de quienes en el transcurso 
del siglo XX, ocuparon en algún momento, la presi- 
dencia de la corporación. De allí mi petición para 
que, en una sesión, cuatro ponentes presentemos 
ante ustedes el simposio colocado bajo el título 
Presidentes de la Academia en el siglo XX. Su pen- 
samiento. Tres de nosotros, como miembros de 
número o titular, somos conocidos dentro del me- 
dio. Como invitada única, la doctora Ana Cecilia 
Rodríguez de Romo completa el elenco. De mane- 

ra breve señalaré que egresa de nuestra Facultad 
de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, aplica su maestría y su doctorado en 
Filosofía e Historia de la Ciencia, rama Medicinaen 
IaSorbona, Universidadde París; trascompletarsu 
aprendizaje en la Universidad de Johns Hopkins, 
Instituto de Historia de la Medicina ocupa varios 
cargos y en laactualidad preside la Sociedad Mexi- 
cana de Historia y Filosofía de la Medicina. Por 
supuesto, he de aclarar que cada participe ha con- 
tado con la libertad expresa para narrarnos un epi- 
sodio acerca de la vida de su personaje favorito. 

Con ustedes, la primer ponentecon el tema El doctor 
José Joaquín Izquierdo, historiador de la medicina. 

' Acad6mico titular. 
"Presentado en la sesión ordinaria de la Academia Nacional de Medicina el día 21 de mayo de 1997. 
Correspondencia y solicitud de sobretiros: Miguel A. de Quevedo No. 62 A-304, Coyoacan, 04000 MBxico, D.F Tel. 549 54 42. 
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II. José Joaquín lzquierdo Raudón visto a través 
de la historia de la medicina 

Ana Cecilia Rodríguez-de Romo* 

' en la juventud mexicana eche raices y cobre vigor el concepto de 
una patria independiente [su labor historica] y que florezcan en ella 
el concepto de responsabilidad y propositos de austero cumplimiento 
del deber con foilaleza y dignidad aun en situaciones en que 
parezca que ya todo se ha perdido y nada queda por esperar J J 
Izquierdo Un veterano del Ejerc~fo Permanente 

Introducción 

José Joaquín lzquierdo es conocido como fisió- 
logo, menoscomo historiadorde lamedicina. Guar- 
da con celo sus trabajos y su documentación. El 
estudio de Un Veterano del Ejército Permanente 
nos lleva asituar un paralelismo entre las metodo- 
logía~ y losobjetivosde lasciencias biológicas y las 
ciencias históricas. Ambas han  asado del estado 
narrativoal interpretativooexpli~ativo, dependiente 
del método experimental. En la historia personal de 
lzquierdo surge su epistolario con filósofos e histo- 
riadores. El análisis de su correspondencia con 
Henry E. Sigerist, 1937-1957, resulta escencial 
para captar opiniones v discusiones académicas. 
Los dos'estudiosos de ia historia de la medicina se 
demuestran respeto v admiración entre sí. Izauier- 
do escribe 126 kabajos de contexto histórico entre 
1921 y 1972, entre ellos once libros. 

El doctor José Joaquín lzquierdo Raudón nació 
en la ciudad de Puebla, el 8 de mayo de 1893 y 
falleció en la ciudad de México, el 16 de enero de 
1974. Se distinguió en varios campos de las cien- 
cias biológicas, su nombre evoca de modo natural 
la fisiología mexicana al ser su principal promotor 
en los años en que estaciencia levantaba la cabeza 
deformaorganizadaen nuestro país. Sin embargo, 
su labor como historiador de la medicina fue parti- 
cularmente relevante; su rigorcientífico parala inves- 

tigación histórica, el uso estricto que hacia de las 
fuentes primarias y secundarias, la citación regla- 
mentariaen sustrabajos, la profundidad yanálisis en 
el abordaje de los temas, lo convierten de modo 
natural, en uno de los mejores historiadores de la 
medicina en el mundo y en su época, posición que 
por desgracia no ha sido reconocida en su propio 
país. De igual manera, desde un principio percibió la 
importancia en el juicio histórico de usar materiales 
en lalenguaoriginal. lzquierdomanejabaconsoltura 
el latín, el inglés, el francés, el italiano y el niso. 

Este trabajo representa resultados parciales de 
una investigación más amplia acerca de la labor 
como historiador de José Joaquín Izquierdo.** En 
una primera parte se hará un análisis de las ideas 
de lzquierdo sobre la historia, después se esboza- 
rá la correspondencia que mantuvo por más de 
veinte años con Henry Sigerist. 

Los libros de José Joaquín lzquierdo se locali- 
zan en su mayoría en las bibliotecas de la UNAM, 
con relación a sus documentos personales y co- 
rrespondencia, es necesario mencionar que en los 
últimos años familiares del doctor lzquierdo y el 
Departamento de Fisiología de la Facultad de Me- 
dicina, UNAM, han hecho importantes donaciones 
al Archivo Histórico de la Facultad de Medicina. El 
material guardado en diez cajas de alrededor de 
medio metro cúbico cada una, todavía no estácata- 
logado, pero la minuciosidad y cuidado con que el 

* Rodriguez de Romo, Ana Cecilia. "José Joaquin izquierdo Raudón (1893-1974): historiador de la medicina" en: Tres etapas del desarrollo 
delaculturacientiflco-fecnológ~caenMéx~co, coordinado por M. L. RodriguezSaIae l. GuevaraG., México, Institutode Investigaciones Sociales, 
UNAlr!, 1996, PP. 85-108. 
Correspondencia y solicftud de sobretiros: Depariamento de Historia y Fiiosofia de la Medicina, Facultad de Medicina, Universidad Nacional 
Autónoma de México. Brasil No. 33. México, D. F., C. P. 06020 TEL. 665-0889 FAX. 526-3853. 
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mismo lzquierdo guardó sus papeles, permiten 
consultar muy bien los documentos que tienen una 
secuencia y se agrupan por temas. Estos mismos 
documentos permitieron conformar la lista de sus 
trabajos. 

lzquierdo en la historia impresa 

Desde muy temprano, en su vida personal y 
académica, José Joaquín lzquierdo sintió inclina- 
ción por la historia, sus primeras publicaciones en 
el campo se refieren a las escuelas a las que acu- 
dió en Puebla,' y sus antecedentes genealógicos.2 

lzquierdosiernpreotorgó a la historiael carácter 
de ciencia, lo que se reflejó en el análisis crítico, 
profundo, característico de sus trabajos, y no sólo 
en la exclusiva narración de hechos o detalles. 

"(La historiografía) no llegaa tener sentido his- 
tórico mientras no lleguen ailuminarlalas luces 
de lacrítica adecuada, quede ninguna manera 
puede consistir en meros comentarios como 
los de los que creen hacer c~encia histórica 
"por vía de preocupación teórica", en un acto 
creador de "sentido absoluto", que atribuyen a 
aptitudes misteriosas transmitidas por heren- 
cia, o a procesos indefinidos que dejan ocultos 
tras el vocablo intuición".3 

Por ejemplo, el análisis de la obra de Claudio 
Bernard, le permitió formular una brillante defensa 
del científico francés4 cuando Pierre Mauriac por 
desconocimiento o incomprensión de la obra 
bernardina, lo reduce a "la modesta condición de un 
pobre hombre", cuyo papel en la ciencia se exage- 
ró.5 lzquierdo realizó la mejortraducción al español 
del libro de Bernard: La Introducción al  Estudio de 
la Medicina Experimental? 

Es posible encontrar muchos ejemplos como el 
anterior en sus obras, pero a mi modo de ver, su 
posición frente a la historia queda bien clara en el 
preliminar de su libro: Un Veterano del Ejército 
Per~nanente.~ Este ensayo es tan importante en la 
definición de Izquierdocomo historiador, que resul- 
ta indispensable en este trabajo parafrasear las 
ideas principales. 

lzquierdo desarrolla un paralelismo entre las 
metodologías y los objetivos de las ciencias bioló- 
gicas y las ciencias históricas, cuyo eje común 
seráel método científico. Iniciasu discusión dicien- 
do que la historia desde su inicio como tradiciones 
o leyendas, hasta su estado científico, ha pasado 
por las mismas etapas que han recorrido las cien- 
cias naturales, es decir, el estado narrativo (historia 
natural) y el interpretativooexplicativodependiente 
del método experimental. 

Después de hacer un profundo análisis de la 
metodología en ciencias naturales, lzquierdo con- 
cluye que los resultados de los experimentos rea- 
lizados en circunstancias especiales, equivaldrían 
a los hechos o fenómenos históricos. Los resulta- 
dos experimentales no pueden ser suficientes para 
averiguar las causas primeras de los fenómenos, 
pero pueden ser reinterpretados correlacionán- 
dolos entre sí y con sus causas inmediatas, para 
por inducción, producir hipótesis o teorías que los 
expliquen parcialmente. Refiriéndose entoncesa la 
historia, lzquierdo pensaba que los historiadores 
debían consignar los "hechos históricos" o "fenó- 
menos históricos" ocurridos en tal o cual "ambiente 
histórico", e interpretarlos con relación a las condi- 
ciones de éste. Pero el autor señala al mismo 
tiempo, que ésto no equivale a referir hechos histó- 
ricos con gran precisión, si tal fuera el caso, la 
historiografía sin interpretación adecuada, queda- 
ría reducida al estado comparable de una obra de 
artesumergidaen laoscuridad. El mismo lzquierdo 
apunta que la posición contraria exagerada tampo- 
co es conveniente, es decir, interpretar la historia 
comose interpretan losfenómenos naturales, pues 
el hombre y sus reacciones (materiales de la histo- 
ria) no pueden ser tratados "como cosa". 

A pesar de todo lo anterior, él piensa que es 
conveniente precisar que no siempre las meto- 
dologías en ciencias naturales son aplicables a la 
historia, porque ésta es en escencia humana y sus 
materiales serán las acciones humanas cuya tra- 
ma estará dada por los elementos del ambiente 
histórico, porejemplo, la imparcialidad u obietividad 
de algunos informantes no podrá ser sujeta al mé- 
todo estadístico o experimental. Considerando lo 
mencionado, lzquierdo pensaba quecomo la histo- 
ria podía lograr una aproximación aceptable al 
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modo de procederde las ciencias naturales, era no 
limitándose a realizar crónicas o biografías sin que 
fueran acompañadas de una crítica de la actividad 
humana ubicada en las tendencias y opiniones de 
su tiempo y del que le precedió. 

En lo tocante al objetivo de las ciencias, las puras 
y las sociales, comparten la necesidad de com- 
prender a la naturaleza, considerándose al hom- 
bre, con su presente y su pasado como parte de 
ésta. El buen o mal uso que se haga de ese enten- 
dimiento (la bomba atómica en el caso de la física 
o la historiaal servicio del estado), ya nodependerá 
de las ciencias sino de un orden ético particular. 

Tomando como ejemplo su propia obra, J.J. 
lzquierdo dice que usando a William Harvey, a 
Claudio Bernard y a Raudón, el ha analizado, épo- 
cas, circunstancias históricas y obras personales 
Que han influenciado notablemente la medicina. 

"No se les juzga; no se les hace objeto de fallos 
enconomiásticos ni condenatorios, y no se les 
califica siquiera de buenos o malos, sino que 
se deja que el lector formule con libertad sus 
juicios". 

lzquierdo termina su defensa científica de la 
historiadiciendo que quedará ampliamente recom- 
pensado si su Veterano del Ejército Permanente 
contribuye a forjar en la juventud mexicana el sen- 
timiento de patria, la fortaleza y responsabilidad, 
aún en situaciones donde aparentemente ya nada 
queda por esperar. Curiosas ideas que expresa- 
das hace más de cuarenta años, quedan tan bien 
con lasituación que vive actualmente nuestro país. 

lzquierdo en la historia personal 

La correspondencia que el maestro lzquierdo 
mantuvo toda su vida es asombrosa, se escribió 
con jefes de estado, pintores, escritores, políticos, 
etc. El cuidado que puso en conservarla y ordenarla 
y el hecho de que guardara copia de su propiacarta, 
permite seguir la comunicación que cultivó con 
muchos personajes importantes en el mundo y en 
su época. El epistolario con filósofos e historiado- 

res de la ciencia y la medicina es particularmente 
importante. De esta correspondencia, se ha selec- 
cionado la que mantuvo de 1937 a 1957 con Henry 
E. Sigerist.**' En un principio puramente formal en 
el ámbito de lo académico, poco a poco se fue 
convirtiendo en la comunicación entre amigos que 
se escribían desde sentimientos personales hasta 
los cambios que observaban en sus respectivas 
sociedades, curiosamente nunca se conocieron 
físicamente. Acostumbraban enviarse sus traba- 
jos, expresar sus opiniones o discutir aspectos 
académicos. lzquierdo "se hablaba de t u  con to- 
das las grandesfiguras y por medio de su trabajo se 
ganó su respeto y admiración, sentimientos que 
siempre le expresó Sigerist. 

Henry Ernest Sigerist (1 891 -1 957) fue hijo de 
padres suizos, nació en París, vivió en Estados 
Unidos y falleció en la Suiza italiana. Médico con 
estudios en arte y filología, siendo aún estudiante 
suvocación sedefiniópor la historiade lamedicina. 
Dirigió el Instituto de Historia de la Medicina de la 
Universidad de Johns Hopkins, Baltimore, (1932- 
1947). Ahi creó uno de los primeros posgrados en 
esta área en Estados Unidos, editó una de las 
mejores revistas hasta la actualidad e impulsó 
notablemente la historia de la medicina. Sigerist 
comprendió pronto la importancia de la medicina 
social, pero sus ideas se tomaron a mal en la 
posguerra y en el país donde se encontraba; tacha- 
do de "comunista", dejó el lugar en que tanto había 
hecho y regresó a Suiza. Su obra como historiador 
de la medicina es muy importante. A continuación 
se sigue a grandes rasgos la correspondencia 
entre Sigerist e Izquierdo, como es muy extensa, 
sólo se han seleccionado las cartas que a mi juicio, 
son más importantes o atractivas, todas son en 
inglés; lzquierdo no sólo lo escribíacorrectamente, 
sus expresiones eran sofisticadas, se percibe que 
ponía sumo cuidado en su elaboración. 

El 17 de mayo de 1937, lzquierdo escribe a 
Sigerist por primeravez. Le envíasu trabajo: '1 new 
and more correct version of the views of Servetus 
on the circulation of the blood", para someterlo al 
Bulletin of the Hktory of Medicine. 

El 8 de junio de 1937, Sigerist le responde que 
estará encantado de publicar su trabajo, pero que 

"' El mismo J J rq.. erdu g.ardo sd cnriespondcnc a cn soores / Psios m ca,as Foiograf u as canas que ,.zp6 mas inponanies y re-n o 
os org na es en .n hermoso Dro ro o qhe s. pron a esposa enc~ade'no y el lamo Canas Selectas Dc aci~eroo 2 SL propia n-meracion a 
correspondencia con Sigerist está en el sobre XI-18 de la caja 3. 
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es conveniente que revise un trabajo de Neuburger, 
publicadoen Vienay sobre el mismo tema. Leenvía 
una copia y el escrito de Izquierdo. 

lzquierdo hizo las correcciones pertinentes y el 
trabajo fue regresado el 27 de julio (se publicó en 
diciembre), al mismotiempoque pedía200separa- 
tas. Es interesante señalar que el artículo no pasó 
por revisión, la anuencia del editor fue suficiente. 
Desconozco desde cuándo existe la costumbre 
del árbitro o revisor para publicar en revistas de 
primer nivel. 

El 8 de diciembre de 1937, lzquierdo le envía a 
Sigerist sus libros sobre Harvey y el "Balance Cua- 
tricentenario de la Fisiología en México". 

El 17 de diciembre de 1937, Sigerist agradece 
"the two most beautiful volumes" y le dice: "1 am 
happy to know that the historyof medicine has such 
an enthusiastic and scholary representative in 
Mexico,.. .l will always be delighted to publish what 
ever paper you may send us': 

Caria fotografiada y cuyo original está en Cartas 
Selectas. Por la misma época Sigerist es elegido 
socio honorariode la Academia Nacional de Medicina. 

El 24 de octubre de 1939, agradece a lzquierdo 
por haber enviado "Análisis experimental de los 
fenómenos fisiológicos fundamentales". En au- 
sencia de Sigerist, la carta es firmada por Owsei 
Temkin, otro destacadísimo historiador, quien ac- 
tualmente tiene 95 años, aún está en el Instituto de 
Historiade IaMedicinade la Universidad J. Hopkins 
y todavía recuerda a Izquierdo. 

El 14defebrerode 1940, Sigerist lepidealzquierdo 
le informe; 1) si existen sillas en historia de la medicina 
en México y si éstas están ocupadas y 2) si hay 
sociedades de historia de la medicina. 

El 7 de mayo de 1940, lzquierdo recibe un tele- 
grama, informándolequefueelecto miembro hono- 
rario de la American Association for the History of 
Medicine. 

El 8 de mayo de 1940, lzquierdo contesta la 
carta anterior y el telegrama al mismo tiempo. Da 
una respuesta lacónica negativaa sus dos pregun- 
tas y no explica porqué tardó tanto en contestar 
(costumbre que no tenía). Al mismo tiempo le pide 
un juego completo del Bulletin of the History of 
Medicine. Este le es enviado pero sin el volumen 1, 
el cual le resultó difícil conseguir. 

El 17 de diciembre de 1940, Sigerist escribe a 
lzquierdo para consultarle sobre el futuro del con- 

greso de la "Sociedad Internacional de Historia de 
la Medicina". Le menciona que el congreso estaba 
planeado para 1941 en Berlin y para 1942en Roma. 
Considerando la situación del mundo en ese mo- 
mento, le comenta que será imposible que se 
desarrolle en Europa por muchos años y le plantea 
la posibilidad de un Congreso Panamericano de 
Historia de la Medicina cuya sede sea México en 
1 942. 

El 31 de enero de 1941, lzquierdo inicia la con- 
testación disculpándose por hacerlo tarde pues 
estuvo en Los Angeles. Dice a Sigerist que está de 
acuerdo con la propuesta pero que en ese momento 
no ve un posible organizador,sin embargo le escri- 
be que hará todo lo posible para lo cual le pide seis 
ejemplares de una carta más formal. Además le 
pide que le informe sobre duración, secciones y 
número probable de asistentes. 

El 29 de marzo de 1941, Sigerist agradece la 
cartaanteriory ledicea lzquierdoque pronto laaso- 
ciación se reunirá para decidir. 

No existe más correspondencia al respecto, 
ahora es sabido que tal congreso no se desarrolló 
en México en 1942. 

El 13 de noviembre de 1941, lzquierdo comenta 
a Sigerist sus motivaciones para habertraducido la 
obra de Bernard y le pide prestados tres libros y la 
litografía que el Instituto de Baltimore tiene de la 
pintura más famosa que representa al sabio fran- 
cés. 

El 15 de enero de1 942, lzquierdo agradece el 
envio y regresa inmediatamente dos de los libros. 
Se hace notar lo inusual que sería este procederen 
nuestros días. 

El 31 de julio de 1942, Carta fotografiada cuyo 
original está en Cartas Selectas. 

Sigerist agradece el envió del libro de lzquierdo 
sobre Bernard y le menciona que en ese momento 
está haciendo lo que actualmente es una de las 
grandes obras en el campo; la influencia de Bernard 
en la literatura francesa, específicamente en Emile 
Zola. 

El 1 Odefebrerode 1943, Sigerist invitaa Izquier- 
do a participar en el volumen para festejar el cum- 
pleaños 70 de Arturo Castiglioni el siguiente 10 de 
abril de 1944. 

El 16 de octubrede 1944, Sigerist le pidea lzquier- 
do que interceda ante las escuelas de medicina 
mexicanas, por el refugiado vienés Fritz Steckerl. 
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El 6 de septembre de 1945, lzquierdo le pide a 
Sigerist bibliografía, pues quiere aprender sobre la 
evolución de las ideas en biología. 

E1 2deenerode 1947, Sigeristcomentaalzquier- 
do la problemática que se ha vuelto su estancia en 
Baltimore debido a sus ideas de cómo él cree que 
debe ser la medicina. 

El 15 de julio de 1947, tarjeta comunicando a 
lzquierdo lanuevadirecciónde Sigerist en elTicino, 
Suiza. 

El 19 de diciembre de 1947, lzquierdo le mani- 
fiesta sorpresa por saber que ya no está en el 
Institutodonde hadejado tantoesfuerzoy le pide no 
dejen de comunicarse. 

El 30de enero de 1948, Sigerist ledice a Izquier- 
do que su salud se deterioró mucho en los años de 
la guerra, le menciona muy sutilmente los proble- 
mas en la Universidad de Hopkins y le cuenta que 
sus planes son hacer una Cornprehensive History 
of Medicine, pues ya tiene mucho material y la 
Universidad deoxford, piensa, editaríaen ochovolú- 
menes (antes de morir, Sigerist sólo logró publicar 
los dos primeros volúmenes sobre medicina anti- 
gua, ignoro si logró escribir los demás y si están 
inéditos), le cuenta además que llegó con 180 cajas 
delibrosy papeles y queviven en el campo. Cariño- 
samente lo invita a visitarlo y le pide no deje de 
enviarle sus publicaciones. 

El 8 de noviembre de 1948, envía carta manus- 
crita de Sigerist donde le comenta sus ideas sobre 
la religión de Harvey y le dice que ha terminado el 
primer volumen de su obra. 

Es interesante obse~a r  cómo su letra se agran- 
da con el tiempo. 

El 31 de enero de 1950, Sigerist agradece a 
lzquierdo el envio del libro de Raudón. "Of al1 the 
historians of medicine of the new world, you are 
certainlyoneofthe rnostactiveandmostsuccessfulo 
Le dice que sintió mucho no haberlo visto en Milán, 
¿cuándo se conocerán personalmente? Le promete 
un ejemplardesu libro CreatDoctors. Fotocopia, del 
original en Cartas Selectas. 

El 4 de enero de 1951, fotocopia del original en 
Cartas Selectas. Carta manuscrita, la escritura de 
Sigerist es tan grande, que 13 líneas ocupan una 
hoja tamaño carta. También es muy sinuosa, aqui 
Sigerist manifiesta su opinión sobre Cannon, Ra- 
món y Cajal y encomia la labor de lzquierdo en el 
reciente Departamento de Fisiología. 

El 27 de agosto de 1951, lzquierdo comenta su 
Veterano del Ejército Permanente y dice que ahí 
presenta Somewhatnewstandardforhistorywriting, 
to pure historians in my local environment: pide a 
Sigerist su opinión del paralelismo que hace entre 
las ciencias naturales y la historia. 

El 20 de noviembre de 1951, Sigerist le plantea a 
lzquierdo la posibilidad de encontrarseen el próximo 
Congreso Internacional de Historiade la Medicinaen 
el sur de Francia. Tal encuentro no se dió. 

El 14de agosto de 1953, en carta anterior, Izquier- 
do pide a Sigerist ayuda para publicar una traduc- 
ción inglesa del Raudón, en esta carta, el último le 
contesta que lo consideradifícil porque en Estados 
Unidos no se publica sin subsidio, una editorial 
universitaria tampoco lo haría sin una garantía de 
una fundación o una Universidad, además le plan- 
tea el problema vigente hasta nuestros días, la 
dificultad en aceptar lo que Estados Unidos consi- 
dera "temas locales" sin interés para ellos. Le 
cuenta que su segundo volumen se ha tardado, 
porque para la medicina hindú prefiere consultar 
las fuentes originales en sánscrito, una vez más lo 
invita a visitarlo en su casa. 

El 13 de enero de 1954, de lzquierdo a Sigerist: 
9 have been living four rnonths of unrernitting, 
dktressing experience, while witnessing the vain 
efforfs of some of my ablest colleagues to rescue 
my dear good wife from a rnost cruel disease 
(abdominal cancer) which finally took her away last 
januaty the second. Thus handicapped, i t  was not 
possible forme to bringto cornpletion the rnanuscript 
of rny book on Doctor Montaña, but tul recently" 
Este es el primer párrafo de una carta de dos 
cuartillas a renglón seguido, que lzquierdo dedica 
sólo a su trabajo, lo cual no deja de llamar la 
atención si pensamos que su esposa había falleci- 
do 10 días antes. 

El 22 de enero de 1954, Sigerist le envíasuscon- 
dolencias en un tono cariñoso y con motivo del 
próximo congresode historiade la medicinale dice: 
"Shall we have the pleasure of seeing you in Rome 
in September?". 

El 14de mayo de 1954, en los meses anteriores, 
ambos se han puesto de acuerdo sobre el prefacio 
que Sigerist hará al libro de Montaña. En esta carta 
lzquierdo le informa al primero que la impresión se 
tornará difícil porque recientemente el peso se 
devaluó de 8.63 a 12.50 por dólar. 
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El 4 de junio de 1954, Sigerist le informa a 
lzquierdo que últimamente había sufrido ataques 
de angina de pecho lo que había retrasado su 
prefacio a Montaña. 

E1 21 de junio de 1954, lzquierdo siente mucho 
lo que le pasa Sigerist y le dice que lo informará a 
suamigocomún John F. Fulton. El mismodíasige- 
rist envía su escrito a Izquierdo. 

Durante 1955 y 1956 los dos historiadores y 
amigos se escriben e intercambian publicaciones 
mutuas. 

El 26 de mayo de 1956, Sólo se encontró el 
sobre con la nota manuscrita de Izquierdo: "Su últi- 
ma carta fechada el 26 de mayo de 1956 en cartas 
selectas". 

El 19 de marzo de 1957, Se le envía una tarjeta 
a lzquierdodondese le informaque Sigeristfalleció 
el 17de marzoalaedad de65 añosy quesu cuerpo 
sería cremado en Lugano. 

El 9 de agosto de 1957, lzquierdo debe haber 
enviado una carta de pésame, porque Emmy 
Sigerist, esposade su amigo, le agradece y le dice: 
"1 am verymuch touched thatyou wrote such a long 
beautiful tribute to him and to see how much his 
friends and colleagues were attached to him". 

José Joaquín lzquierdo publicó 126 trabajos de 
contexto histórico entre 1921 y 1972. Parte de ellos 
son once libros. El análisis de estos libros y el 
listado de todos sus impresos históricos, hace el 
objeto de la publicación ya mencionada. 

Esperemos no esté lejano el momento, en que 
se otorgueal maestro Izquierdosu justovalorcomo 
historiador mexicano de la medicina de renombre 
internacional. 
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III. Ignacio González Guzmán, investigador. 
Su pensamiento 

Emilio García-Procel* 

IgnacioGonzálezGuzmán es investigadornato, inmunológica moderna en nuestro país. Centraliza 
original dentro del mundo mexicano postrevolucio- sus esfuerzos en la naciente hematologia cuando 
nario. Su tesisde graduación acercade los eosinó- el doctor Fernando Ocaranza deposita en él su 
filos puede ser considerada como un estudio siste- confianza. Su alta capacidad docente lo sitúa por 
mático de los fenómenos relacionados con la res- muchos años en la Facultad de Medicina y en 
puesta de tales leucocitos en la salud y la enferme- centros tan importantes como la Escuela de Altos 
dad, o como el punto de partida de la investigación Estudios y El Colegio Nacional. Escribecinco libros 

' Académico numerario. 
Correspondencia y solicitud de sobretiros: Arrayanes 32 Col. Jardines de San Mateo 53240 Naucalpan de Juárez, Edo. de México. Tel. 560-5732. 
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y más de280 artículoscientíficos, en losque desta- 
ca el estudio de las estructuras celulares. Funda la 
Revista Mexicana de Biología. Su mayor preocu- 
pación radica en el encuentro con el nucleolo y sus 
intimidades. Con detalle se reseñan algunas de 
sus experiencias científicas. Digna de mención, su 
participación en el homenaje póstumo rendido asu 
preceptor. Su Citofisiología de la inmunidad mere- 
ce recordarse: allí explora al linfocito, célula la más 
sofisticada en la respuesta inmune. Quizá se ade- 
lanta a la caracterización de los anticuerposforma- 
dores del sustrato de la protección humoral de las 
inmunizaciones y de cierto tipo de infecciones. Es 
un hombre atormentado, de indiscutiblegeniocrea- 
dor, con sentido social muy vasto. 

La figura del doctor lgnacio González Guzmán 
sobresale en el panorama de la intelectualidad y la 
investigación biomédicadenuestropaís. Paraaqué- 
Ilosque imaginan unageneración médica posrevo- 
lucionaria de escasa y débil formación y con ende- 
bles aportaciones significativas, podría resultar 
sorpresivo descubrir a un grupo heterogéneo que 
respondió al reto de construir un nuevo país con 
enorme imaginación y acción desbordante. En el 
caso del maestro González Guzmán basta leer 
sus escritos y compararlos con la producción 
mundial de su época para percatarse de su vigen- 
cia y originalidad. Más aún, la distancia se torna 
abismal cuando el cotejo se establece con la pro- 
ducción bibliográfica local. Releer sus escritos 
implica sentir de inmediato el reflejo de una actitud 
científica moderna, que concede escasas liberta- 
des, que aplica criterios ajustados a un esquema 
de organización rigurosa, siempre expresados con 
precisión Iingüísticaconstante. Son el resultado de 
la observacion y la verificación científica. 

En su solicitud de ingreso a la Academia, de 
sabroso sentido autobiográfico y bellamente re- 
dactado, el doctor Ignacio González Guzmán infor- 
ma haber nacido 4 6 de septiembre de 1898 en 
Puruarán, Michoacán. Refiere el inicio de sus pri- 
merosestudios en la población de Senguío y aclara 
haber concluido la instrucción primaria y secunda- 
ria en Toluca. En esa ciudad cursó el bachillerato 
en el renombrado Instituto de Ciencias del Estado 
de México, que terminó en 191 6. Pasó luego a la 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional 
Autónomade México y formó parte de la generación 
191 7 1922. Se graduó un año después presentan- 

do una tesis excepcional, de enorme trascenden- 
cia para la medicina de su época: Los leucocitos 
eosinófillos y un método de diagnóstico basado en 
su formación experimental. Con este trabajo, de 
acuerdocon su ilustre biógrafo Don Manuel Martínez 
Báez, "puso de manifiestosu interés por la hemato- 
logíay su habilidad para la investigación científica". 

Algunos piensan que este documento fue el 
primero en nuestro medio en abordar el estudio 
sistemático de los fenómenos relacionados con la 
respuesta de los eosinófilos en la salud y la enfer- 
medad. Otros consideran que es el punto de parti- 
da de la investigación inmunológica moderna en 
nuestro país. 

El estudio de los fenómenocRsiológicos de aque- 
llos tiempos, mostraba los signos de una fragmen- 
tación de carácter especializado. Esto es, la fisiolo- 
gía se encontraba sometida al ejercicio constante 
de integrar los nuevos conocimientos, que surgían 
con gran velocidad y en su emergencia conducían 
a la inevitable subdivisión de especialidades. El 
primer brote provino de la química biológica. Esta 
disciplina propició un cambio benéfico en los labo- 
ratorios clínicos y en la práctica médica. Las con- 
tribuciones logradas en el terreno del diagnóstico 
clínico son innegables y sus métodos rápidamente 
probaron su utilidad en la práctica médica. Poresta 
razón se multiplicaron nuevos y diferentes procedi- 
mientos que requerían de menor cantidad de san- 
gre o líquidos. Fueen esosañoscuandose resolvió 
una antigua controversia sobre el papel desempe- 
ñado por los procesos humorales o celulares de la 
respuesta inmune. Resultaobvioqueestos nuevos 
planteamientos en la investigación mundial jugaron 
un papel determinante para establecer una atmós- 
fera propicia al doctor González Guzmán y sirvie- 
ron también para que Don Fernando Ocaranza 
ofreciese al recién graduado la ayudantía de su 
cátedra de Fisiología y Biología General. Fue una 
gran oportunidad para el brillante médico que un 
año después obtendría por mérito propio la titulari- 
dad de la materia. 

Su preparación fue sumamente sólida, pues 
desde su épocaestudiantil adquirió conocimientos 
y finas destrezas en el laboratorio, que supo com- 
plementar con sus incansables lecturas sobre bac- 
teriología, histología, química y patología, centrali- 
zando sus más poderosos esfuerzos en la nacien- 
te hematología. De esta manera, los estudios de 
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laboratorio que le eran requeridos, y que eran la 
base de su manutención personal, pronto le mos- 
traron el camino de la investigación hematológica, 
en lacual aplicó toda su pericia e imaginación para 
explorarnuevos senderosde la investigaciónfisiopa- 
tológica. El maestro Ocaranza apreció las dotes de 
su alumno y lo apoyó, desde la Dirección de la 
Escuela, en el desempeño de sus trabajos e inves- 
tigaciones. 

De su vida laboral sabernosque primero trabajó 
en un dispensario antivenéreo perteneciente al 
Departamento de Salubridad Pública y poco des- 
pués pasó al laboratorio del Hospital General, lo- 
grando su jefatura en 1925. Sus primeros estudios 
cobraron forma en varios escritos juveniles que 
giraron alrededor de la hematología. Poco después 
se introduce en el campo de la infectología y sor- 
prende conocer que de manera simultánea en- 
cuentra tiempo suficiente para adentrarse en la 
propedéutica clínica. Su sólida formación asombró 
y estimuló a sus alumnos, insertando en ellos 
entusiasmo multifacético en el análisis de los asun- 
tos médicos. En poco años logró alta capacidad 
docente y sólida preparación de investigador. De 
esta manera pasó aformar parte de los más distin- 
guidos profesores de la Facultad. Para 1927 lo 
vemos impartir lacátedra de Biología General en la 
Escuela de Altos Estudios y un año después la mis- 
ma asignatura en la Escuela Normal de Maestros. 
En 1930 acepta ocupar la cátedra de Embriologia. 

Varios cargos y funciones fueron estimulando 
sus espectativas y marcando su sendero. Lo ve- 
mos desempeñarse en la jefatura del Laboratorio 
del Cáncer en 1932 y luego en el laboratorio central 
de Salubridad de 1932 y 1933. Fue nombrado Jefe 
de la Oficina de Química y Farmacia entre 1933 y 
1936 y Titular de la Campaña contra la tuberculo- 
sis. En el desempeño de todas estas comisiones 
mostró sus altas cualidades intelectuales de crea- 
tivo investigador siempre a la vanguardia. 

Esta presentación tiene comoobjetivoadentrarse 
en el pensamiento del maestro González Guzmán, 
y que mejor que incursionar en sus investigacio- 
nes, lascuales permiten establecer una plataforma 
que proporciona una visión global de su acervo 
científico. Su obraescritase encuentradispersaen 
cinco libros y en más de 280 artículos científicos 
publicados en diferentes revistas especializadas. 
Sus temas pueden quedar comprendidos en la 

hematología, la histología, lainmunologíay, siafina- 
mos el enfoque, quedarían englobados en el estu- 
dio de las estructuras celulares. La mayoría de sus 
artículos se encuentran concentrados en ocho 
revistas mexicanas. En su redacción se aprecia un 
vivo deseo de satisfacer y responder a las expec- 
tativas de los lectores de cada publicación. En la 
Revista Mexicana de Biología, de la cual fue funda- 
doryeditor, predominan los informes hematológicos 
y se describen varias aportaciones originales a las 
técnicas de laboratorio, pero también se incluyen 
estudios experimentales y en menor proporción 
apreciamos escritos sobre parasitología y descrip- 
ciones de patología humana. La Revista Medicina 
recoge trabajos especializados que analizan las 
estructuras celulares y asimismo encontramos 
algunas aportaciones clínicas originales con rela- 
ción a la lepra, el cáncery, sobre todo, el estudio de 
un caso interesante de anafilaxia. En Archivos de 
Anatomía y Fisiología Generales virtió varios ma- 
nuscritos sobre leucemia, tuberculosis e inclu- 
yóvariasinvestigacionessobre púrpuras, oncocer- 
cosis y anquilostomiasis, así como originales ob- 
servaciones sobre el choque glucidico. Es notorio 
el gran número de artículos dedicados a describir 
las distintas características de los nucleolos y los 
intentos por apreciar mediante índices el envejeci- 
miento celular. Estas observaciones no sólo se 
realizaron en humanos sino también en diferentes 
especies animales: batracios, anuros y reptiles. En 
el boletín del Laboratorio de Estudios Médicos y 
Biológicos publicó estudios sumamente especiali- 
zados: el contenido nucleolar de espermatogonias 
primarias, investigacionesy estudiossobrecitologia 
tiroidea, plasmocitos y cambios degenerativos de 
neutrófilos, análisis de procesos citonucleares de 
tumores encefálicos, descripciones de las carac- 
terísticas nucleolares encontradas en linfocitos y 
neutrófilos de leprosos. Todos estos artículos con- 
trastan con aquéllos destinados a Revista Médica 
del Hospital General. En ella encontramos anota- 
ciones sobre las variaciones de la fórmula leucoci- 
taria, la patogenia del cáncer, la fisiopatología del 
maldelpinto, las innovaciones de la meduloterapia, 
laacción desulfanilamidaen lasangre y en losórga- 
nos hematopoyéticos y otros estudios más dedica- 
dos a describir la morfología, funciones y origen de 
los piasmocitos. En Archivos Latinoamericanos de 
Cardiología y Hematología vierte sus más caros 
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intereses hematológicos, y en increíble sucesión 
aborda las endoteliosis parcelares, las púrpuras, 
las hemohistioblastosis hemorrágicas, la fisiopa- 
tología nuclear de las leucemias, el significado de 
las formaciones nucleolares de los endotelios 
vasculares sanguíneos, las alteraciones de hema- 
tíes en sujetos intoxicados, lossíndromes hemorrá- 
gicos, las formaciones mitocondriales de los 
linfocitos y diversas técnicas novedosas con am- 
plia representatividad, quevan desde coloraciones 
hasta aglutinaciones específicas; no debo olvidar 
algunos trabajos experimentales dedicados a co- 
nocer las posibles alteraciones de diferentes célu- 
las hemáticas en roedores, lagartijas, salaman- 
dras y embñones de pollo. El maestro escribió para 
Gaceta Médica de México bellos artículos origina- 
les que siempre acompañó de brillantes discusio- 
nes. Dada su importancia, no resisto la tentación 
de hacer una pequeña reseña de algunos de ellos. 
En el artículo Endotellosisparcelares hemorrágicas 
analiza de manera muy ágil ciertos factores etioló- 
gicos de esa enfermedad reconocidos en esa 
época, señalando la participación de trastornos 
tabéticos, neuríticos e inclusive histéricos. Separa 
un segundo grupo con una clara relación tóxica o 
infecciosa y deja al final la asociación de púrpura 
con estimulo anafiláctico. Todos estos casos fue- 
ron acompañados de un comentario tan imaginati- 
voque logródespertar,según refiere lapublicación, 
un inusitadoaplauso entre losacadémicos presen- 
tes. En Algunas consideraciones acerca de las 
eritremias aborda el mundo de la clasificación de 
las reacciones mieloides eritroblásticas descritas 
inicialmente por Di Guglielmo a principios de siglo. 
Sus enormes conocimientos en este terreno lo 
condujeron años después a la publicación de un 
libro completo dedicado a la reacción aguda. En El 
coeficiente Rn de los linfocitos sanguíneos estudia 
el largo proceso de maduración, que iniciado en el 
hemocitoblasto termina en el linfocito maduro, y 
que correlaciona inversamente con el contenido 
nucleolar. El maestro analizó cuidadosamente los 
valores nucleolares en los linfocitos maduros, es- 
tableciendo una curva asociada con el ciclo de 
actividad linfocítica o, en este primertrabajo, con la 
edad de las células. En los artículos sobre La 
serología del mal del pinto, la acción de su dilución 
en la capacidad reactora y La serología de los 
enfermosportadores de las Ilamadaspíntidesahon- 

da en los trabalos de González Herrejón para 
sustentar la etiología espiroquésica de ambas en- 
fermedades. Los trabajos investigan la respuesta 
cruzada de los pintosos hacia los antígenos de 
Kahn y Wassermann aun en sus dilucionesséricas, 
encontrando mayor positividad en relación directa 
con lacronicidad del padecimiento. En losartículos 
Estudios citológicos de la médula ósea de los 
tifosos, Los nucleolos del testículo embrionario 
humano y Los megaloblastos embrionarios de ra- 
tones, el doctor González Guzmán robustece su 
hipótesis sobre la existencia de corpúsculos 
nucleolares y dentro de ellos la participación de una 
sustancia que él llamo fundamental, encargada de 
elaborar productos finales de las células. 

Su última publicación data de 1965. En ese año 
se rindió un homenaje póstumo a Don Fernando 
Ocaranza con la participación de varios académi- 
cos. El doctor González Guzmán se ocupó de 
analizar a su preceptor en su calidad de fisiólogo. 
En estacontribución decuatro páginasde elegante 
prosa bien meditadavierte todosu cariño y admira- 
ción hacia el médico que le tendió la mano y le 
proporcionó las primeras herramientas de trabajo. 

Como anteriormente se comentó, el maestro 
González Guzmán escribió cuatro libros que de 
acuerdo con la fecha de su publicación integraron 
de manera progresiva y secuencial los interesesde 
sus investigaciones, que en un principio se basa- 
ron de manera importante en estudios que le 
enviaban a su laboratorio particular y en no pocas 
ocasiones reportó hallazgos en animales de labo- 
ratorio que él mismo adquiría y cuidaba con gran- 
des dificultades económicas. Su obra es ejemplar 
desde sus inicios, pues es posible apreciar caren- 
cias de instrumentos, incluso en algunas ocasio- 
nes suplió las reproducciones fotográficas con 
cuidadosos dibujos. Las células y sus estructuras, 
en particular los nucleolos, fueron catalizando sus 
motivaciones y ello se refleja en: Técnicas de 
investigación y generalidades nucleolares, publi- 
cado en 1935, que mereció el otorgamiento de un 
premio nacional. En 1958 publicó un libro genial: 
Citofkiología de la inmunidad. De esta obra, pla- 
neadaen cuatrovolúmenes, solamente apareció el 
primero. En este volumen explora al linfocito, que 
es lacélula mássofisticadade lasque participan en 
la respuesta inmune. El maestro supo reconocer e 
interpretar correctamente la respuesta de los 
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linfocitos a la presencia de partículas y células 
extrañas. En este documento pudo integrar obser- 
vaciones reconocidas ocho años, mismas que 
trazaron una línea de investigación centrada en el 
momento de la transformación de los linfocitos en 
células plasmáticas con capacidad para producir 
anticuerpos. Sustentóestaposibilidaden laintensa 
actividad nucleolar de los linfocitos al recibir un 
estímulo antigénico. El doctor González Guzmán 
pudo fácilmente vencer las dificultades, pues con- 
taba con salidos conocimientos en una gran varie- 
dad de disciplinas aplicadas en el estudio de los 
posibles procesos inmunológicos, que por aque- 
Ilosatiosseenglobaban en un pequeñocapítulodel 
curso formal de microbiología. El libro vió la luz 
pública en la década en que se empezaron a 
caracterizar los anticuerpos que formaban el 
sustrato de la protección humoral de las 
inmunizaciones y de cierto tipo de infecciones. 

Existe algo fáustico en la persona de González 
Guzmán en ese afán de interesarse por todo. La 
lectura de sus escritos evoca la prosa de un hom- 
bre atormentado de indiscutible genio creador. Su 
cátedra, a la cual habría que agregar la de otros 
selectos profesores, lo convirtió en uno de los 
grandes fundadores de la medicina moderna mexi- 
cana al momento de su fragmentación en diferen- 
tes especialidades médicas. Fue poseedor de inte- 
resantes ideas filosóficas aplicadas a las ciencias 
biológicas y sociales. Se percibe más interés en la 
ideaque en su presentación u ofrecimiento. Detrásde 
cada oración o frase se siente al investigador que 
piensa y recapacita en todos los aspectos de su 
investigación, sin olvidarel sentidoy significadodelas 
palabras. Al finalizar la lectura queda la sensación de 
un placer estético laboriosamente verbalizado. 

El legado social del maestro es muy vasto. Fue 
un individuo de fuertes convicciones sociales de 
las que dio muestras a todo lo largo de su existen- 
cia, y de ello existen testimonios dignos de ser 
analizados, sin embargo, solamente he de referir- 
me a uno: la fundación en 1940 del Instituto de 
Estudios Médicos y Biológicos, que dirigió hasta 

1966 y que más tarde bajo la dirección del Dr. 
Guillermo Soberón se convirtió en el Instituto de 
Investigaciones Biomédicas. Este ilustre centro de 
investigación, desde sus inicios hasta la fecha, ha 
enfocado prioritariamente su atención a la investi- 
gación y estudio de la problemática de la salud en 
nuestro país. No seequivocóel maestroal legarnos 
una institución de gran importancia, trascendencia 
y utilidad social. 

En reconocimiento a toda una vida y obra ejem- 
plar, el gobierno federal determinó el traslado de 
sus restos mortales a la Rotonda de los Hombres 
Ilustres en el Panteón Civil de Dolores de la ciudad 
de México en 1974. 

En 1972, poco después de su muerte, la Acade- 
mia Nacional de Medicina encargó al doctor Mario 
Salazar Mallén la redacción y lectura de un docu- 
mentode homenaje luctuoso dedicadoa guardar la 
memoria de su preceptor. En esa memorable oca- 
sión el maestro Salazar Mallén terminó su bella 
alocución con las siguientes palabras. .... así el 
implacable tiempo acabó por arrebatar la salud y 
luego la vida de nuestro maestro, cuya memoria 
será motivo de veneración por todos los hombres 
de buenavoluntad y los amantes de laciencia, aqui 
y en cualquier lugaral travésde muchasgeneracio- 
nes. Como lo hacemos ahora y como deseamos 
que ocurra también en las edades por venir". 

Pertenezco a una generación que en general no 
conoció ni guardó trato directo con el doctor 
González Guzmán, sin embargo, los recuerdos 
exaltados de mi admirado maestro, la amistad 
entrañable de sus hijos, el investigador Jorge 
González Ramírez y en particular la del cardiólogo 
Victor Manuel González Carmona y, por encimade 
todo, la lectura sorprendente de sus escritos llenos 
de erudición y pulcritud de los cuales, a pesar de 
haber sido redactados hace más de 50 años, 
emerge una visión moderna de la medicina, me 
hace guardar profunda admiración y emocionada 
ternura hacia el investigador y humanista que vivió 
plenamente el difícil e intrincado mundo de la na- 
ciente inmunología contemporánea. 
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IV. Mario Torroella, un aristócrata de la medicina 

Carlos Viesca-Treviño* 

Mario Torroella es un aristócrata educado en la 
escuela pública, pero atildado en su proceder. 
Caballeroso y sutil, representa a la pediatría no 
oficial, más bien privada, en lacual se desenvuelve 
con soltura durante toda su vida. Conectado con la 
beneficencia a través de la Fundación Miery Pesa- 
do, muere dentro de su establecimiento en 
Tacubaya. Estudioso en París, retorna para curar 
no sólo con sus manos, sino también con el cora- 
zón entero. Con su sonrisa amable y confiada 
siempre es todo un acontecimiento. Introductor de 
la cátedra pediátrica en la Escuela Nacional de 
Medicina, es primer presidente de la Sociedad 
Mexicana de Pediatría, estimulada por el doctor 
Isidro Espinosa de los Reyes, y con éste dicta el 
primercursode laespecialidad a nivel de postgrado. 
Participa en el movimiento pro Hospital del Niño. 
Entre sus escritos, destaca uno sobre el raquitis- 
mo. Maestro indiscutible de numerosas generacio- 
nes, cava honda huella en la medicina mexicana. 

El 1 o de octubre de 1943 tomaba posesión de la 
presidencia de la Academia Nacional de Medicina 
el doctor Mario AlfonsoTorroella y Estrada. Hombre 
de gran prestigio y para entonces también pediatra 
del más rancioabolengo, llegabanaturalmenteaun 
sitio del que recibía honra y al cual prestaba brillo. 

Don Mario Torroella había nacido el 10 de mayo 
de 1887 en la ciudad de México. Hijo del general 
Enrique Torroella creció en una vieja casona de la 
hoy Avenida Hidalgo, a un lado del Hospital de San 
Hipólito.' Creció acostumbrado a los uniformes 
militares y galones y a las galas de la aristocracia 
porfiriana. Creció en un ambiente de finura y refina- 
miento en el que sus dotes personales pudieron 
desarrollarse adecuadamente. 

Comenta un discípulo y amigo suyo, el doctor 
Antonio Prado Vértiz, en la nota necrológica pre- 
sentada ante esta Academia el 29 de mayo de 

1967, a dos meses escasos de su muerte, como 
inesperadamente fue inscritoen la Escuela Pública 
de Tacubaya; inesperadamente porque era de es- 
perarse que asistiera al Colegio de Mascarones, 
manejado por jesuitas y centro educativo preferen- 
ciado por la aristocracia mexicana. La secuencia 
de su educación nos hace pensar más bien en un 
arraigo liberal de su padre, pues después pasó a la 
Escuela Nacional Preparatoria, siempre bajo la 
égida de Gabino Barreda. 

Habiendo decidido ser médico, su camino obli- 
gadoera la Escuela Nacional de Medicina, en laque 
terminó sus estudios realizando su examen profe- 
sional el 18 de diciembre de 191 3. Para entonces 
ya había recibidosu baustismodesangreatendien- 
do a los heridos durante la Decena Trágica como 
practicante en la Cruz Roja. 

Alumno distinguido, se había interesado en la 
cirugía y habíatenido una acogida más quefavora- 
ble por parte del más sobresaliente cirujano mexi- 
cano de esa época, el doctor Aureliano Urrutia. 
Pronto es su ayudante y le asiste en las operacio- 
nes que éste realiza en su imponente sanatorio de 
Coyoacán. Está con él en la consulta y pasavisita 
a sus enfermos. De tal modo, cuando Urrutia tiene 
que dejar el país ante las presiones políticas de 
Victoriano Huerta, con el que como es sabido había 
sido ministro de Gobernación, Torroellase quedaa 
a cargo de su consulta y de su sanatorio, teniendo 
un éxito excepcional en la práctica privada. Su 
educación y su bonhomia, su entrega a su profe- 
sión y el cariño que le aproximaba a sus enfermos 
le abrieron las puertas de las casas ricas y le dieron 
el afecto de sus innumerables enfermos pobres. 
Para 1917 logra canalizar parte importante del 
dinero dispuesto para obras de beneficencia por 
doña Isabel Pesado y don Antonio Mier parafundar, 
en lacasa en que ellosvivían, "el palacio veraniego 
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de Tac~baya",~ la primera Casa de Salud Mier y 
Pesado. el fue el primer director del establecimien- 
to y continuó empleando alli lo mejor de su energía 
hastasu muerte, yaque, siendotodavíasu director, 
ingresó alli como enfermo y vivió allí sus últimos 
instantes. Pero esto fue medio siglo más tarde. 

Para culminar su preparación se dirigió a París. 
Había decidido dejarde lado lacirugía paraestudiar 
las enfermedades de los niños a las que había sido 
atraído por lamiseriay lanecesidad decuidadoque 
veía en los pequeños indigentes que se aproxima- 
ban a la Casa de Salud. Siguió los cursos de espe- 
cialización en los más renombrados hospitales de 
la capital francesa y para ello asistió a las clínicas 
de Hutinel y de Marfán, "a loscualesdebía el eleva- 
do espíritu clínico que demostró siempre". No tardó 
en incorporarse plenamente a la vida académica 
francesa y alguno de sus trabajos fue leído en la 
Sociedad de Pediatría y comentado nada menos 
que por Nobecourt3 

De regreso a México se incorporó a sus obliga- 
cionesen la Fundación Miery Pesado y a laintensa 
actividad que significaba atender a su numerosa 
clientela, ahora ya como pediatra. Calificado de 
"clínico que cura no sólo con sus manos, sino 
también con el corazón en ter^",^ curó y cuidó a los 
niños mexicanos durante los siguientes lustros. 
Recuerdo su llegada a una casa con cinco niños, la 
de mi familia, en la que con su misterioso maletín, 
lleno de lámparas, abatelenguas y qué se yo cuán- 
tos objetos maravillosos, su voz pausada y de 
timbre dulce a la vez que autoritario y su sonrisa 
amable y radiante, era todo un acontecimiento. 
Deslumbraba su presenciae impresionabael jacké, 
que muchos sábados portaba, con su inmensa 
leontina de oro y su clavel rojo en lasolapa. Atraían 
su bondad, su amabilidad, y los niños, convocados 
porél, nossentábamos asu alrededor para platicar 
de nuestros males, a enseñarle la lengua y la gar- 
ganta y a recibir con gusto su prescripción, puesto 
que rara vez nos mandaba inyecciones, abundan- 
do en cambio los jarabes de aromáticos sabores a 
tolú o a grosella. Para sus pequeños pacientes, 
como lo fue para mí en esa circunstancia, el doctor 
Torroella era algo muy especial, un aristócrata de la 
medicina. 

Su primer nombramiento docente fue como 
Profesor Ayudante de operaciones, para continuar 
como profesor de Anatomía Topográfica. Ambos, 

que a primera vista parecerían extraños, eran per- 
fectamente lógicos atendiendo a su excepcional 
preparaciónquirúrgicay a laaltaexigenciadecono- 
cimientos de anatomía que era propia de Urrutia y 
de sus discípulos. 

No es de menor importancia su papel determi- 
nante en la introducción de la pediatria en la ense- 
ñanza de pregrado de la Escuela Nacional de 
Medicina. Seqún reza en el texto que acompaña la 
Iconografía de expresidentes fallecidos de'la Aca- 
demiaNacional de Medicina, publicado en 1971, en 
1928, tras reiteradas gestiones, logró a autoriza- 
ción del director de la Escuela, don Femando 
Ocaranza, y del rector de la Universidad, don Alfon- 
so Pruneda, para que se reintrodujera en el plan de 
estudios la cátedra de Pediatría. Sin embargo, en 
sus propios "Apuntamíentos para la Historia de la 
Pediatríaen México", lo habíalogradodesde 1 925.5 

Los datosaportados pordon FernandoOcaranza 
en su Historia de la Medicina en Méxicoconfirman 
lo afirmado por Torr~el la.~ Un año más tarde, los 
alumnos de la Escuela Médico Militar asistían tam- 
bién al mismo curso. Para 1927, era establecida la 
catedra en ésta última, quedando a cargo de Ma- 
nuel Escontría. La enseñanza de la pediatría se 
había iniciado en México en 1894, 2omo un curso 
de especialidad incluido en el último año de la 
carrera junto con los de oftalmología, ginecología y 
bacteriología, que se habían creado desde 1888 y 
seguían impartléndose, y Anatomía e histología 
patológicas que también se iniciaba ese mismo 
año. El primer profesor consignado fue G. Tejeda.' 
Mastarde, unode los profesores, Roque Macouzet, 
llegó hasta publicar en Barcelona un importante 
libro de texto. Posteriormente apareció de manera 
irregular: como clínica quirúrgica de pediatría en el 
plan de estudios de 1913 y como clínica médico 
quirúrgica en el de 191 5, desapareciendo después 
hastaqueTorroella lograraque se volvieraa incluir 
en los programas. Como era de esperarse, al ser 
creadalanuevacátedra, fueaél aquien correspondió 
ocuparla y esto sería por muchos y muy largos años. 
Tambiénfue profesorde Higiene Infantil en IaEscuela 
de Puericultura de la Secretaria de Salubridad. 

Para 1928, Isidro Espinosa de los Reyes pudo 
agrupar aobstetras y pediatras, junto con un selec- 
to grupo de médicos que en razón de sus especia- 
lidades se interesaban de una u otra manera en las 
enfermedades de los niños, en una Sociedad Mexi- 
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cana de Puericultura. Destacaban entre los cin- 
cuenta socios fundadores los doctores Rigoberto 
Aguilar Pico, Juan Andrade Pradillo, Enrique Baz 
Dresch, Manuel Cárdenasde lavega, Rafael Carri- 
llo, HermiloCastañeda, Manuel Escontria, Demófilo 
González, Federico Gómez, Fernando Latapí, Fer- 
nando López Clares, Jorge Muñoz Tumbulí, Pablo 
Mendizábal, Agustín Navarro Hidalgo, José Rábago, 
Marín Ramos Contreras, Rafael Soto Allande, Mario 
Torroella y Lino y Anastasio Vergara. Las acciones 
de esta sociedad se orientaron hacia la detección, 
por medios académicos, de problemas prácticos 
antes jamás tocados, que hicieron aún mas evi- 
dente la necesidad de servicios de pediatría espe- 
cial izado~.~ 

Para 1930, buscando una mayor integración de 
los pediatras, Espinosa de los Reyes es nueva- 
mente el motor de la fundación de otra sociedad, 
esta vez la Sociedad Mexicana de Pediatría, en la 
que el mismogrupode pediatrasqueparticipabaen 
la Sociedad de Puericultura orientó sus quehace- 
res a la presentación en particular de problemasde 
patología ir~fantil.~ De ella, Torroella fue el primer 
presidente, durando su gestión hasta 1932. 

Volviendo asu actividad docente, contextualizada 
con el resto de la actividad académica de estos 
años, Torroella y Espinosade los Reyes dictaron el 
primer curso de pediatría a nivel de posgrado que 
se impartió en nuestro país en ese mismo año de 
1930.1° Se había hecho necesario, pero, además, 
se contaba con sitios en dónde impartirlo, los Cen- 
tros de Asistencia Materno Infantil que ambos, 
Espinosa de los Reyes como director y Torroella 
como subdirector de la instancia del mismo nom- 
bre que empezara dos años antes afuncionar en el 
Departamento de Salubridad Pública, habían fun- 
dado e impulsado con entusiasmo. 

A principios de la década del treinta se había 
hecho evidente la necesidad de un hospital pediá- 
trico. En lo tocante a éste, denominado el Hospital 
del Niño, de acuerdo a losdatosencontrados hasta 
ahora, la influencia de Torroella fue fundamental 
para que en las Sociedades de Puericultura y de 
Pediatría se tomaran cartas en el asunto, pero, 
sobre todo, fue laautoridad moral que ejerciósobre 
los artífices del proyecto la que resultó al parecer 
definitiva. Al respecto nos informa Jesús Lozoya, 
cómo desde laépocaen que fuesubjefedel Depar- 
tamento de Asistencia Materno Infantil en la Bene- 

ficencia, y estaríamos hablandode algún momento 
alrededor de 1929 o 1930, reunía en su casa parti- 
cular, en veladas científicoliterarias a Cárdenas de 
lavega, Federico Gómez y Rigoberto Aguilar Pico; 
al cirujano Pablo Mendizábal y aun jovenarquitecto 
que con los años se destacaría como uno de los 
fundadores de la moderna arquitectura mexicana: 
José Villagrán García. De estas reuniones salió el 
primer proyecto para la construcción y organiza- 
ción del Hospital Infantil de México. Enestas reunio- 
nes y con el ejemplo de su caballerosidad y genti- 
leza, fincó, con gran perspicacia, las bases del 
trato amistoso y fecundo que logró convertir en 
característica notable de los pediatras mexicanos 
de esa época, misma que se extrañaría repetidas 
veces en los años posteriores.ll 

Ingresó a la Academia Nacional de Medicina el 
22 de diciembre de 1926; el mismo año en el que 
otros dos eminentes pediatras, Pablo Mendizábal y 
Manuel Escontria, ingresaron a ella. Su primer 
trabajo, que fue publicado al año siguiente en la 
Gaceta Médica de México, fue "Por qué existe el 
raquitismo en México", siendo contestado por el 
doctor Rafael Carr i l l~. '~ En él estableció la inexis- 
tencia de dicho padecimiento en México y análizó 
las causas del fenómeno, marcando que eso no 
imlicaba que existiera desnutrición y que los niños 
mexicanos padecieran por ello de serios proble- 
mas. Este artículo inaugural es uno de los textos 
clásicos de la pediatría mexicana. 

Es evidente que Torroella contribuyó grande- 
mente a realzar la presencia de dicha especialidad 
en su interior. Fue asiduo concurrente a la Acade- 
mia, en dondepresentóunaveintenadetrabajosde 
gran interés en los que revisó muchos de los 
problemas importantes de resolver para la nacien- 
te pediatría mexicana. Entre ellos se cuentan: 

"La curación de la anemia perniciosa", presenta- 
do en 1928, en el que vuelve al problema de la mala 
alimentación del niño mexicano,13 "La colitis 
mucohemorrágica de la primera infancia", presenta- 
do en 192914 y "La etiología de la colitis muco- 
hemorrágica de la primera infancia",15que data del 
añosiguientey enlosqueabordatambién la relación 
entrelaseveridadde loscuadrosy el estadonutricional 
de los niños. Vienen después "Acerca de la 
los niños Méxi~o",~"ambién presentado en 1930. 

En 1931 formó parte de la comisión encargada 
de estudiar los trabajos de concurso acerca de La 
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vacuna contra la tuberculosis, junto con Jesús 
Arroyo, Salvador Bermúdez, Ernesto Cervera y 
Manuel Escontría.17 Ese mismo año también pre- 
sentó un trabajo analizando un caso de mixo- 
sarcoma del testíc~lo. '~ 

El añosiguienteviolaluzel trabajoacerca de"El 
pie en rejón de banderilla o en aguja de gancho 
como signo de probabilidades de sífilis heredita- 
ria",'9en el que hace hincapié sobre este tipo de 
problemas que pesaba entonces tanto en el pano- 
rama epidemiológico. 

Tras un largo silencio, en 1942 publica un articu- 
lo sobre el "Sindrome hipoproteinico avitaminó- 
s i ~ o " , ~ ~ y  "LOS nuevos procedimientos terapéuticos 
en algunas enfermedades del aparato respiratorio 
del niño",2i asícomo el comentario "a propósito del 
libro del doctor Alfonso Ruiz Escalona Síndrome 
anafiactoide de denti~ión.~~Antes, en 1930, había 
presentado ante la Academia sus bien dirigidos 
comentariossobreel librode AlfonsoG. Alarcón, La 
Dyspesie Transitoire des Nourrfsonsz3 

Después de su período presidencial, sus inter- 
venciones en la Academia se hicieron más espa- 
ciadas pero no por ello disminuyeron en su impor- 
tancia e interés. En 1944 publicó sus"Apuntamien- 
tos para la Historiade la Pediatría en Mé~ico"~~texto 
en el que condensa su visión sumariadel desarrollo 
de su especialidad, y acentúo el su, el de la espe- 
cialidad queél creó, esfumando a la primera persona 
con una sencillez propia de los grandes hombres. 

En 1948 comunicaba su preocupación por las 
enfermedades viralesZ5 muestra de su actualidad 
intelectual ante los problemas que involucraban los 
desarrollos recientes de la medicina, y al año si- 
guiente presentaba un trabajo acerca de "El primer 
trabajo leído en México sobre hipoproteinemia~"~" 
comentaba el trabajo de Federico Gómez acerca 
de las "Diarreas en la Infancia."" En el mismo 
sentido iba su comentario presentado en 1951 
acerca del trabajo sobre la pelagra en el niño de 
Jorge Muñoz Tumbu1Iz8 y en 1956 el del doctor 
Antonio Prado Vértizsobre laetiologia y tratamiento 
de la deshidratación aguda del 

Su última presentación en este foro fueen 1960, 
cuando pronuncia un "ln Memoriam, Elogio al doc- 
tor Emilio Varela".30 

En 1943 fue presidente de la Academia. En su 
discurso inaugural recordaba emocionado su vi- 
sión de la Academia, aquella que había integrado 

cuando era estudiante de medicina, cuando aun no 
pasaba a los cursos clínicos y al hospital: "los 
entonces alumnos de los primeros años decía nos 
asomábamos un tanto furtivamente al vetusto re- 
cinto ..?' Pensar en la Academia "era cosa de 
respeto y de admiración, la llegadade los académi- 
cos, que bajaban de sus carruajes, la mayoría tira- 
dos por troncos piafantes, y de uno que otro auto- 
mó~i1"~~También marcaba la ilusión de lo inalcan- 
sable que representaba para el aspirante a médico 
la posibilidad de ser académico, de arribar a algo 
que consideraba la cúspide de su actividad profe- 
sional. "En una época estimábamos, como en 
realidad lo es, cosa tan elevada y distinguida, per- 
tenecer alacorporación ilustre, que quizás ninguno 
de los muchachos allípresentes pensábamosen la 
posibilidad de sentarnos algún día en sus sillo- 
r ~ e s . " ~ ~  El llegara sersu presidente significaba para 
él un alto honor, quizá el más importante al que 
había pensado acceder. Sin embargo, expresaba 
con humildad que lo debia a la amistad y conside- 
ración de los amigos con quienes contaba dentro 
de la corporación y no a los méritos personales ni 
a las influencias de otro género. 

Por ese entonces la Academia contaba con 159 
socios, de los cuales 76 eran numerarios, 41 co- 
rrespondientes con 9 nacionales, 10 titulares y 25 
honorarios, siendo sólo uno de ellos mexicano, el 
doctor Manuel Uribe Troncoso. Había 15 sillones 
vacantes. 

Durante su gestión, además de las actividades 
académicas y sociales propias de la corporación, 
se puso énfasis particular en lacolocación de filtros 
en la llegada de agua a la ciudad de México en 
Almoloya, en los trabajos para la actualización y 
edición de la Farmacopea Nacional y en las campa- 
ñas contra la tuberculosis y las enfermedades 
venéreas. El 27 de noviembre de 1963 se le brindó 
un homenaje por sus bodas de oro profe~ionales.~~ 

Falleció el 4 de marzo de 1967 en la ciudad de 
México. 35 

Imagen viviente de la caballerosidad y de la 
bonhomíaaunadas al sabery al gusto inmenso por 
participar de él a sus alumnos, "aristócrata del 
espíritu" y dotado de un imponderable don de gen- 
tes, Torroella, que nunca fue un pediatra de institu- 
ciones, es el maestro indiscutible de numerosas 
generaciones. Es un ejemplo a seguir, es un aris- 
tócrata que honra y eleva a la medicina mexicana. 
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V. El pensamiento político social del doctor 
lsmael Cosío Villegas*" 

Enrique Cárdenas-de la Peña* 

La ingratitud con el pasado es ignoranc~a o es olvido. 
Luis Gonzáiez Obregón 

lsmael Cosío Villegas es hombre polémico. De 
espíritu férreo, plenodecaráctery desabor, seguro 
de sí mismo, abierto y cortante, explosivo y hasta 
altivo, no deja de ser carismático. Su vida está pla- 
gada de altas satisfacciones y de desilusiones y 
hasta agravios vejatorios. Clínico de los más saga- 
ces, maestro como pocos, no solamente enseña, 
sino educa. Humanista, transmite con fervor su 
sapiencia. Catedrático perenne, combatiente en 
contra de la tuberculosis, director del Sanatorio de 
Huipulco y hacedor del Sanatorio Hospital "Dr. 
Manuel Gea González", resalta sobre todo por su 
franqueza, la rebeldía contra los procedimientos 
inadecuados, así sean oficiales, por el desprecio 
hacia los convencionalismos, el horror al servilis- 
mo, su sentido del humor y, como él mismo lo 
dijera, por su ser impolítico. Es hombre de ciencia 
y, sin lugar adudas, de conciencia. Su pensamien- 
to político social es elocuente y desbordado. 

Cuando alguna vez leí: El perfil histórico de 
lsmael CosíoVillegas en unade lassesionesextra- 
ordinarias de la Sociedad de Historia y Filosofía de 
la Medicina, de la cual el doctor Juan Somolinos 
Palencia era el alma, recorrí su vida a grandes tran- 
cos, desde mi primer encuentro con él en el aula 
estudiantil del Hospital General en donde nos im- 
partía la cátedra de clínica del aparato respiratorio, 
hasta muy cercadesu desaparición, porque tuve la 
suerte oportuna de entrevistarlo en variadas oca- 
siones en su casa de San Jerónimo, en momentos 
en que postrado, conservaba todavía su espíritu 
férreo, pleno de carácter y de sabor. Entonces lo 
describíy creoqueasíerarecreandosu "figuraalta, 
espigada y recia, del maestro joven, prekupado 
siempre por transmitir su vasto conocimiento. Ojos 
vivos, inquisitivos, nariz prolongada, bocadispues- 

' Académfco tituiar 

ta a hablar constantemente, en forma serena o 
satírica, según la ocasión, cabello ralo. Clavel rojo 
a la usanza del que día a día portaba el maestro 
mayor de aquellos andares de la patología y la 
clínica quirúrgicas, José Palacios Macedo, en el 
ojal de la solapa. Aveces, puro humeante entre los 
dedos aprisionado. Seguro de sí mismo, abierto y 
cortante. Explosivo, hasta altivo, pero carismático 
sin duda alguna: talentoso en su cátedra, rotundo 
en su amistad, expresivo y exacto en su sentirclíni- 
coy humano ante el enfermo".' Penetrante y apo- 
sentado dentro de la docencia de la que tanto gozó 
hasta su vejación infamante, con esa elegancia en 
el decir, la sencillez clarísima de su exposición, la 
solidez de criterio y la simpatía, la guasa, el desin- 
terés fuera de ella, aunque en ciertas ocasiones 
hiriente pero oportuno, irónico pero sagaz. Dedica- 
do por consejo del maestro Ignacio Chávez a la 
tisiología en la épocaen que los enfermos tubercu- 
losos moran en pabellones inmundos, alejados de 
todo cuidado, porque nadie los quiere manejar, 
temerosos del contagio y seguros de ladespreocu- 
pación que las autoridades guardan hacia ellos. 

Pionero de la neumologia mexicana, hacedor 
junto con don Manuel Gea Gonzálezde los dispen- 
sarios antituberculosos en el Distrito Federal, for- 
mantedel Sanatoriode Huipulcodel cual llegaaser 
su director en el lapso 1956 1965, presidente de la 
campaña que organiza contra la tuberculosis el 
doctorAquilinoVillanueva y autor del libro Enferme- 
dades del aparato respiratorio en que muchos de 
nosotros estudiamos, recordemos sólo que, al 
movimiento de los médicos adscritos y jefes del 
servicio del nosocomio, así como de los internos y 
residentes, por el apoyo que les brindadebe renun- 
c i a r a s ~  cargo:comoprotestaeternaante laafrenta 
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que le cometen las autoridades, vive para siempre 
en la soledad, ostracismo que con dignidad él 
mismo se impone. Y que, dentro de su fecunda 
labor como impulsor del conocimiento médico que 
le atañe, en el vetusto Sanatorio de los rumbos de 
Tlalpan "democratiza las juntas de médicos de los 
jueves como él mismo las nombra, haciendo que 
fueran presididas en forma rotatoria por todos los 
jefes de servicio y no solamente por el director, 
como hasta entonces se procedía: las notas biblio- 
gráficas, parte importante de estas juntas, se en- 
cargaban en forma rotatoña también a todos los 
médicos del Sanatorio, en caso de trabajos pre- 
sentados en actividades científicas, éstos fueron 
elaborados por un equipo y no sólo por un autor; las 
juntas alcanzaban un alto nivel, con asistencia 
numerosa ... "2 Miguel Schultz Contreras, patólogo 
a su servicio, años después comenta acerca de 
estos encuentros la forma sorprendente de actuar 
de Ismael como un gran clínico:" ... sin embargo, la 
estrella de esas sesiones era el doctor CosíoVillegas, 
dueño de una mente privilegiada, capaz de hacer 
excelentes síntesis y por ello capaz de ponernos en 
orden a todos, cuando nos salíamos del guión: el 
maestro tuvo sus mejores momentos como profe- 
sor en esas sesiones a las cuales nunca faltó.."3 

Allí, en el Sanatorio, la místicaque lsmael Cosío 
Villegas guarda, está reflejada en el sentido de 
trabajo y el de responsabilidad que profesa, según 
lo externa en 1958. Hombre de alma grande, impri- 
me a cada una de sus actitudes un hondo sentido 
humano y, por ello, sus enfermos confían en él y lo 
buscan. Con sus alumnos se contagia del espíritu 
jovial y participa en jolgorios, aventuras, fiestas de 
relieve. En su vida profesional, dada su franqueza, 
hace amigos o enemigos con la misma facilidad, 
arrastrándolos en dos bandos que guardan su 
distancia. Hubo quienes se obstinaron en contra- 
poner las figuras suya y la del doctor Donato G. 
Alarcón. Para mí, ambos representan dos cami- 
nos: más que como adversarios, hay que enjuiciar- 
los y admirarloscomocomplemento el unodel otro. 
Cosío Villegas, más clínico; Alarcón, mucho mejor 
cirujano. Los dos, compenetrados de su papel, sin 
enfrentamientos, con solidez científica y respeto 
mutuo. Hasta en los momentos difíciles, Camara- 
dasdentrode laespecialidad que practican. Dígan- 
lo si no las líneas escritas por Donato a Ismael en 
el silencio de la angustia: "... durante los años que 

hemostrabajadoen lasmismas instituciones, como 
en el Sanatorio de Huipulco y en la Facultad de 
Medicina, siempre hemos mantenido una actitud 
de mutua estimación aunque muchas veces haya- 
mos divergido en la manera de ver las cosas... los 
acontecimientos de los últimos años han mostrado 
aspectos inesperados en las masas y en los hom- 
bres, que nos hacen descubrir muchas mezquin- 
dades. Creosin embargo, que usted y yo no hemos 
cambiado a pesar del alejamiento en que siempre 
hemos vivido, en parte por el clamor de nuestros 
corifeos ... Quiero de manera especial decirle que 
mantengo mi indignación por la manera como fue 
tratado en estos años adversos, para resultar en su 
desplazamiento como médico, director y profesor. 
Lo lamento no sólo porque es una injusticia sino 
porque nos debe avergonzar que tales cosas ocu- 
rran y se guarde silencio por quienes se dicen 
honrados con nuestra amistad.. Ignacio Chávez, 
al canto, palia la ofensa al dirigir a Ismael sentidas 
palabras en el homenaje que en 1977 permite se le 
rinda en el Instituto Nacional de Cardiología por el 
festejo de sus 50 años de labor profesional: "'Por 
qué una carrera tan noble cesó abruptamente, 
comocortadade un tajo? Hace más de dos lustros, 
por ukaseoficial CosíoVillegas debiódejar ladirec- 
ción de su amado Sanatorio de Huipulco. Dejarla, 
significaba paraél el fin desucarrerade profesorde 
clínica. Con ceguera, el paíscondenabaasíel retiro 
a uno de sus altos valores en la enseñanza ... La 
vida no le ha torcido el alma, como a otros ... la 
herida fue muy honda, yo no sé si esa herida aún 
duela.. En su agradecimiento, Ismael única- 
mente demuestra gentileza, "por haber revivido mi 
creencia en la amistad, lo que me animará y esti- 
mulará en lo que me quede de vida".6 

Estavezquiero centrar el pensamiento político- 
social de lsmael Cosío Villegas -para que perma- 
nezca grabado como acicate en la memoria de 
todos nosotros- en sólo dos instancias: la renuncia 
que extiende el 15 de enero de 1965 a su categoría 
de director de Huipulco, y el discurso que emite el 
8 de marzo de 1961 en su toma de posesión como 
presidente de la Academia Nacional de Medicina. 
Ambas deben seguramente depositar en nuestro 
ser un grato sabor de hombría y de inteligencia 
privilegiada. En la primera de las ocasiones, con 
pausa premeditada deja caer una a una sus pala- 
bras cáusticas: 
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"Presento ante ese H. Consejo - el Consultivo 
del Sanatorio- mi renunciacomo directordel Sana- 
torio de Huipulco, por no estar de acuerdo con el 
cese de los médicos internos y residentes de la 
Institución, que constituye una represalia a su acti- 
tud para conseguir un mejoramiento de su injusta 
condición económica y social. La noble, solidaria y 
amistosa actitud de los médicos adscritos y jefes 
de servicio de este Sanatorio, cubriendo todas sus 
necesidades y protegiendo así la salud integral, 
hacía innecesaria una medida tan drástica que 
creo no ayudará a resolver el conflicto establecido. 
Lamento separarme de este Sanatorio, al que he 
servidocon lealtad, cariño y perseveranciadurante 
28 años, pero no quiero que mis colegas, alumnos 
y estudiantes pierdan la fe y la confianza deposita- 
dasen mi modesta personalidad, que he procurado 
forjarla en el desinterés, el valor civil y el más alto 
espíritu decompañerismo. Le doy al H. Consejo las 
gracias por su inestimable cooperación durante mi 
gestión, asícomo por la amistad que me dispensa- 
ron. Hago votos porque nuestro Sanatorio siga en 
plan ascendente, para beneficio de la salud de 
nuestro p~eb lo " .~  

De la otra, el instante feliz de acceso a la presi- 
dencia de la corporación médica mayor de antigüe- 
dad y de mejor prestigio en nuestro país, extractoel 
pensamiento sólido que más me ha impresionado, 
huella honda de cómo concibe al médico, cómo 
intuye el rechazo de personas muy cercanas a él 
cuando lanza su candidatura a la vicepresidencia 
de la propia Academia y cómo distingue al enci- 
clopedista del humanista. Sintamos su voz: 

"El médico debe escuchar con paciencia, inte- 
rrogar con cautela, examinar con mucha atención. 
hace falta hacer de cada caso un particular objeto 
de estudio, de reflexión, de adiestramiento, trans- 
formándolo todo un precioso elemento de la expe- 
riencia, que siempre ha sido y es, especialmente 
en nuestro campo, maestra de la verdad. En todo 
este proceso el médico no debe tener preocupacio- 
nes de una "escuela" determinada; para el buen 
médico debe existir un interés único: el conoci- 
miento de laverdad ... Debemosveral hombreen el 
enfermo, tratándolo como nos gustaría que nos 
tratasen a nosotros en sus condiciones y estable- 
cer determinados vínculos afectivos para tener 
derecho a su confianza, a su abandono, a cambio 
de todo lo que le damos de nosotros mismos. Res- 

petar siempre al hombre, inclusive cuando no sea 
más que los escombros de una miserable existen- 
cia. Mente y corazón en el ejercicio digno y honesto 
de la profesión, tal esel caminoaseguir por el buen 
médico. En efecto, el mejor médico será el que 
reúna en sí la ciencia, la técnica, la personalidad y 
un profundo sentido humano de lavida". 

"Sé que otros grupos me discutieron, me critica- 
ron, me analizaron y que, aun muchos amigos 
míos, dieron un veredicto adverso, no por falta de 
méritos académicos, sino por temor a la sinceridad 
de mis actitudes, al desprecio por los convencio- 
nalismo~, al mantener unaactitud rebelde, al horror 
al servilismo, a mi presencia del sentido del humor, 
en pocas palabras, al pensar que soy impolítico. 
Esta actitud no ha hecho sino confirmar mi tesis 
acerca de los valores humanos, sin que me hiera, 
ni me sorprenda". 

"El hombre de ciencia que sólo es hombre de 
ciencia, como el profesional que sólo conoce su 
profesión, puedeserinfinitamente útil ensu discipli- 
na, pero si no tiene ideas generales más allá de su 
disciplina, se convertirá irremisiblemente en un 
monstruo de engreimiento y de susceptibilidad. 
Creerá que su obra es el centro del Universo y 
perderá el contacto generoso con la verdad ajena, 
y más aún con el ajeno error, que es el que más 
enseña si lo sabemos acoger con gesto de humil- 
dad. Y para que no ocurra así, es menester el alivio 
de una vena permanente y fresca de preocupación 
universal. He aquí por qué, a la larga, la mente 
humanística, aunque parece dispersa, tiene mu- 
cha mayor capacidad de penetración que la mente 
radicalmente especializada ... El humanismo se 
parece por fuera, al enciclopedismo, más sólo los 
cortos de vista los pueden confundir. No sólo no 
son la misma cosa, sino que en cierto sentido son 
cosas contrarias. Lo son en el sentido más profun- 
do y definidorde las dos actitudes. El enciclopedista 
quiere dar una aparienciade sabiduríaa la multitud 
de sus datos. Al humanista, su saber, cuanto más 
vasto, más radicalmente lo lleva a una conclusión 
humilde, pero llena de comprensiva ternura, de su 
sabiduría y la de los demás. Mide el enciclopedista 
su saber por el número de cosas que conoce. Al 
humanista no le importa saber mucho, sinosólo las 
cosas esenciales para comprender lo que no pue- 
de saberse. El enciclopedista huele a catedrático y 
el humanista a maestr~".~ 
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No obstante sus múltiples desilusiones, Ismael 
se alía con el pueblo, con los estudiantes: los lleva 
dentro de sí, le duelen sus orfandades. Cree en el 
médico; espera mucho del hombre de ciencia, 
siempre y cuando resulte humano. Y, fatigado, tras 
larga y penosa enfermedad, muere el 2 de agosto 
de 1985 en la ciudad que lo viera nacer, a veinte 
años del gran insulto. Retornan los homenajes, 
ahora luctuosos. El 13 de septiembre inmediato, la 
Academia le rinde póstuma pleitesía. Es allí donde 
el doctor Carlos R. Pacheco, ahora también des- 
aparecido y llorado, en su discurso A la memoria 
del maestro, reconoce sentidamente la ingente 
labor realizada porél durante unaluchaeternizada, 
y nos lo muestra en magnifico boceto. No está de 
más repetir, para no cansaros más, mis palabras 
de antaño: "Hombre polémico, Ismael CosíoVillegas 
resulta -con seguidoresy detractores a lavera-, en 
ese su pensamiento político-social tan elocuente y 
desbordado, un faro en la medicina de México de 
mediados del siglo XX.9 

Conclusiones 

Podría concluir que, encerrado en este vicio de 
la historia de la medicina, mi deseo más íntimo 
externado al final de esta jornada, es el de que con 

cierta regularidadse nos permitiesevolcar al futuro 
y en este recinto, el pensamiento tan ilustrado e 
ilustrativo de quienes, siempre con afán y asom- 
brosa entrega, dieron lustre a la Academia Nacional 
de Medicina durante sus respectivas encomiendas 
directivas. Cada quien aportó cuanto tuvo. Muy 
justo me parece que se les recuerde y se les honre. 
Muchas gracias. 
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